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         Sale en lo alto del primer carro, que será una

         montaña, la Culpa, 
      vestida a lo bandolero,

         con capa gascona, montera, charpa y pistolas

          
   

         Culpa
       ¡Ah de la cumbre del monte!

         ¡Ah del elevado risco,

         parda envidia, si no verde

         emulación del Olimpo!

         ¡Ah de la inferior esfera 5

         del mundo! ¡Ah del mundo mismo,

         árbitro dueño de cuanto

         mira el sol!

          
   

         Sale el Mundo 
      de bandolero, del segundocarro,

         también en lo alto

          
   

         Mundo
       ¿En qué te sirvo,

         que ya a tus órdenes vengo

         en el traje que me has dicho, 10

         bien que asombrado de ver

         que no penetre el designio?

         Culpa
       Presto lo sabrás; espera

         mientras los demás alisto.

         ¡Ah de las duras entrañas 15

         de ese entreabierto obelisco,

         volcán por donde respiran

         las gargantas del abismo!

         ¡Ah del centro de la tierra!

         ¡Ah del abrasado limbo, 20

         rey de sus sombras!

          
   

         En lo alto también, sale del tercer carro el

         Demonio, 
      de bandolero

          
   

         Demonio
       ¿Qué quieres,

         que ya a tus voces asisto

         conjeturando tu intento

         a cuya causa me miro

         por la costumbre del robo 25

         en hábito de bandido?

         Culpa
       También lo sabrás; aguarda.

         ¡Ah del más ameno sitio

         que vistió la primavera

         a desdenes del estío 30

         y a desaires del invierno,

         de tanto matiz distinto

         siendo tus flores tu imagen,

         pues sensüal apetito

         de solo un suspiro naces 35

         a morir de otro suspiro!

          
   

         Sale del cuarto carro la Lascivia, 
      en el mismo

         traje, y en lo alto

          
   

         Lascivia
       ¿Qué intentas, que ya la errada

         güella de tus voces sigo,

         girasol de tu semblante

         que siempre idolatré?

         Culpa
       Amigos, 40

         ¡al valle, al valle!, y venciendo

          
   

         Bajando al tablado

          
   

         los intrincados caminos

         de la humana vida, que es

         un confuso laberinto,

         todas sus sendas tomad, 45

         tomad todos sus distritos;

         no se nos escape hoy

         la mejor presa a que aspiro

         después que de bandolera

         usé el traidor ejercicio. 50

          
   

         Bajan todos, y júntanse en el tablado

          
   

         Mundo
       ¡Al valle!

         Demonio
       ¡A la falda!

         Lascivia
       ¡Al llano!

         Mundo
       Ya el primero yo, en el sitio

         que para teatro eliges

         de algún trágico conflicto,

         la güella que dejas borro, 55

         la estampa que borras piso,

         porque siendo como soy

         del ardiente polo al frío

         el Mundo, monarca noble

         de cuanto por varios giros 60

         el sol a círculos dora

         y la luna platea a visos,

         nadie primero que yo

         se ha de ver en tu servicio

         obediente, porque vea 65

         ese celestial zafiro

         que a la culpa original

         en mí a todo el mundo rindo.

         Demonio
       Yo, que los cóncavos senos

         de sus entrañas habito, 70

         rey de tinieblas y sombras,

         también te las sacrifico,

         porque también el sol vea

         que, siendo del Mundo amigo,

         si él va tras ti, yo tras él, 75

         porque tras mí al punto mismo

         venga también la que es

         alma en quien los dos vivimos

         como principal estrago

         de potencias y sentidos. 80

         Lascivia
       Esa soy yo, que de todos

         soy el primero caudillo,

         como primera cerviz

         de aquel horrible vestiglo

         sobre cuyas siete bocas 85

         dorado veneno brindo,

         porque siendo como soy,

         cuando mi esencia averiguo,

         el veneno más süave,

         el más halagüeño hechizo, 90

         el más cariñoso daño

         y el más cercano apetito,

         es fuerza que haya de ser

         (de uno en otro silogismo

         sacada la consecuencia) 95

         el más familiar peligro

         del hombre, pues en sus venas

         de su mismo humor me crío

         tan doméstico gusano

         que me alimento dél mismo. 100

         Y pues ya Mundo, Demonio

         y Lascivia, que enemigos

         del alma, te obedecemos,

         a tu orden estamos, dinos

         ¿a qué fin, original 105

         Culpa, quieres que vestidos

         de bandoleros vengamos?

         Demonio
       ¿Qué alegórico sentido

         a aqueste disfraz te mueve?

         Mundo
       ¿Qué no alcanzado motivo 110

         a estas armas te ocasiona?

         Culpa
       Oíd y sabréis mis designios.

         Yo desde que vitoriosa

         quedé en aquel desafío,

         que en la florida campaña... 115

         Pero antes de decirlo,

         para que os hagan más fuerza

         los ojos que los oídos,

         valiéndome de las ciencias

         que diabólica ejercito 120

         os he de poner en ellos

         la causa que me ha movido

         a esta junta y a este traje.

         ¿Quién es el que allí habéis visto?

          
   

         Ábrese un peñasco y vense en él el Hombre
      

         dormido, vestido de pieles, y el Deseo
      

         hablándole al oído, de pieles también

          
   

         Demonio
       El Género Humano.

         Mundo
       El Hombre. 125

         Culpa
       Quien cuando yace dormido

         en su primero sepulcro

         al alma le habla…

         Lascivia
       …su mismo

         deseo.

         Culpa
       Pues atended;

         diga él lo que yo no digo. 130

         Hombre
       Tienes razón. ¿A qué nace

         Despierta el hombre si reducido

         a beber de su sudor

         y a comer de su ejercicio

         malogra la vida, siendo 135

         instante tan improviso

         que llega como fin cuando

         se aguarda como principio?

         Deseo
       Pues ya que de tu deseo

         hoy te miras persuadido, 140

         salgamos de aquestos montes

         y olvidados de que fuimos

         tierra en ellos y seremos

         en ellos tierra, atrevidos,

         vanagloriosos y osados, 145

         vivamos lo que vivimos;

         veamos tierras, veamos mares,

         poblaciones, edificios,

         tratos, comercios y gentes.

         Hombre
       Otra y mil veces me afirmo 150

         en que dices bien, Deseo.

         Y así hoy has de ver que pido

         cuantos naturales dotes

         fueron patrimonio mío,

         para que entregado en ellos 155

         use de ellos a mi arbitrio.

         Lascivia
       ¿Es la parábola esta

         del padre que dio a su hijo

         su herencia, y pródigo él

         hizo de ella desperdicio? 160

         Culpa
       No, aunque es parábola.

         Los Tres
       ¿Cuál?

         Culpa
       Ella es la que ha de decirlo.

         Hombre
       ¡Ah de la primera edad

         del hombre! ¡Ah del primitivo

         estado de su inociencia! 165

          
   

         Sale un Levita, 
      vestido de sacerdote a lo antiguo

          
   

         Levita
       ¿Qué quieres, que yo, ministro

         suyo, por ella respondo?

         Hombre
       ¿Pues quién eres?

         Levita
       Aunque indigno

         por mí, por el heredado

         sacerdocio de mi tribu 170

         un levita suyo soy,

         y como tal me anticipo

         a hablar por ella, supuesto

         que ninguna edad ha habido

         que para el culto de Dios 175

         no tenga oráculos vivos

         que dél le informen, a cuyo

         efeto el orbe describo

         llevando mi ley. ¿Qué quieres

         en fin?

         Hombre
       Que pues del nativo 180

         centro salgo a ver la luz,

         no haya de ser por resquicios;

         ausentarme de mi patria

         quiero, y ver de mi destino

         los hados buenos o malos; 185

         y así para este camino

         pretendo que mi primera

         edad me dé cuanto ha sido

         natural herencia mía.

         Levita
       A tu intento no resisto 190

         porque impedirte no puedo

         el uso de tu albedrío,

         y así unos cinco talentos

         —que no falta quien ha dicho

         por ser naturales dotes 195

         que son tus cinco sentidos—

         te entrego, y para explicarme

         en alegórico estilo

         en esta joya de piedras

         preciosas los significo 200

          
   

         Dale un sombrero con un cintillo de oro y

         piedras

          
   

         no sin alguna alusión,

         pues es la joya un cintillo

         que te adorne la cabeza

         por ser la región del juicio

         con que has de usar dellos, puesto 205

         que de tacto, vista, oído,

         olfato y gusto, que en ella

         te doy, dar cuenta es preciso

         cuando estos cinco talentos

         hayan ganado otros cinco. 210

         Hombre
       ¿Pues en qué debo emplearlos

         para tanto beneficio?

         Levita
       En observar de la ley

         natural los dos divinos

         preceptos.

         Hombre
       ¿Qué son?

         Levita
       Amar 215

         a Dios aun más que a ti mismo,

         y al prójimo como a ti. Vase

         Demonio
       Esto es lo que dirá Cristo

         al escriba.

         Mundo
       Y esta es

         la parábola —imagino— 220

         en que lo dirá.

         Lascivia
       Oíd

         y callad.

         Hombre
       Yo los admito,

          
   

         Pónese el sombrero

          
   

         mas no contento con esta

         joya que de ti recibo

         haré la jornada.

         Deseo
       ¿Pues 225

         de quién acreedor has sido

         más que de aquesta primera

         edad?

         Hombre
       De otra en quien confío

         que me ha de dar otra joya si no de más infinito 230

         precio, de precio igual.

         Deseo
       ¿Pues

         qué aguardas? Llámala a gritos.

         Hombre
       ¡Ah de la segunda edad

         del hombre, en quien ya el distinto

         de cinco sentidos goza! 235

          
   

         Sale un Sacerdote, 
      viejo venerable, vestido

         de judío

          
   

         Sacerdote
       ¿Quién llama, que pues la sirvo

         sacerdote en su segunda

         ley, bien por ella me animo

         también a responder cuando

         los desiertos peregrino 240

         mi ley propagando?

         Hombre
       Quien

         ya en su segunda edad quiso

         que para hacer su jornada

         le acudas con tus auxilios.

         Sacerdote
       A nadie puedo negarlos. 245

         Y pues ya ilustrada admiro

         tu frente, significando

         ser corte de los sentidos

         del cuerpo el círculo hermoso

         que ha de llegar a ceñirlos, 250

         la corte del alma yo

         ilustrarte determino.

         Y así aunque tus tres potencias

         también nacieron contigo,

         no nació el conocimiento 255

         que de ellas te dio el instinto

         en esta segunda edad

         en que voluntad te fío,

         memoria y entendimiento,

         con que siguiendo su estilo 260

         en aqueste corazón

         de ricas piedras te explico

         que de la corte del alma

         —como quien primero vivo

         se vio y verá último muerto— 265

         el corazón es el sitio.

         Cuélgale al pecho que no

         sin alusión imagino

         que de mi ley el süave

         yugo explique el cabestrillo 270

          
   

         Dale una cadena, y pendiente de ella un corazón

         de piedras

          
   

         de que va pendiente; pero

         que consideres te pido

         que si en la primera edad

         fueron tus cinco sentidos

         cinco talentos, en esta 275

         segunda pasa lo mismo;

         pues tres potencias son tres

         talentos, que no perdidos

         otros tres han de ganar,

         de que has en el finiquito 280

         de dar cuenta.

         Hombre
       ¿Pues qué haré,

         di, para no destruirlos?

         Sacerdote
       Aunque son diez mis preceptos,

         a dos están reducidos;

         guardar estos dos.

         Hombre
       ¿Qué son? 285

         Sacerdote
       Amar a Dios infinito

         más que a ti, y al más extraño

         prójimo como a ti mismo. Vase

         Los Tres
       Los mismos preceptos son

         los diez que los dos.

         Culpa
       Oídos. 290

         Deseo
       Ya podemos empezar

         la jornada, pues ya rico

         con sentidos y potencias

         te miras.

         Hombre
       De mi apetito

         aún no apagada la sed 295

         veré si otro don consigo.

         Deseo
       ¿De quién?

         Hombre
       Ahora lo verás.

         ¡Ah del venidero siglo

         de tercera edad y ley

         de quien ya me han dado indicios 300

         los preceptos de las dos!

          
   

         Sale el Samaritano 
      de galán

          
   

         Samaritano
       ¿Qué me quieres?

         Hombre
       Mucho admiro

         que siendo samaritano,

         según lenguaje y vestido,

         réproba generación 305

         por su ley y por sus vicios,

         por ella respondas.

         Samaritano
       Pues

         no lo admires, que aunque visto

         este traje es como extraño,

         sin que en mí de sus delitos 310

         haya más parte que siendo

         ajenos hacerlos míos.

         Y así aunque samaritano

         parezca, dejo el sentido

         a que el curioso le entienda 315

         místico y real a dos visos.

         ¿Qué quieres?

         Hombre
       Que pues me han dado

         la primera edad sentidos,

         y la segunda potencias,

         me dé la tercera alivios 320

         para hacer una jornada.

         Samaritano
       Puesto que yo he respondido

         por ella, por ella quiero

         darte viáticos auxilios,

         bien que no todos agora, 325

         que próvido los remito

         a cuando en tu viaje tengas

         necesidad de pedirlos.

         Y así porque en esperanza

         vivas, darte ahora imagino 330

         solo un talento.

         Hombre
       ¿Y cuál es

         el talento?

         Samaritano
       Tu albedrío,

         y así para que uses dél

         viendo lo que eres y has sido,

         y has de ser, en estas bellas 335

         memorias te lo repito;

          
   

         Dale una sortija

          
   

         al dedo del corazón

         de ellas aplica el anillo,

         mas viendo que ha solo este

         talento que de ti fío 340

         de ganar otro talento

         tan superior y tan rico

         que él solo valga otro tanto

         como los tres y los cinco.

         Hombre
       ¿Qué haré para tanto empleo? 345

         Samaritano
       Amar como otros te han dicho

         a Dios y al prójimo. Vase

         Deseo
       Todos

         se reducen a un principio.

         Hombre
       Con eso será más fácil

         el logro; y pues ya me miro 350

         de tres edades y tres

         leyes tan enriquecido,

         salgamos de aquí, Deseo.

         Deseo
       Eso es lo que yo te digo

         más ha de dos siglos.

         Hombre
       Pues 355

         ya que tus consejos sigo,

         siga tus pasos.

         Deseo
       Tras mí

         ven.

         Hombre
       Sí haré aunque torpe, remiso

         y temeroso.

         Deseo
       ¿De qué?

         Hombre
       No lo sé, pero imagino 360

         que quien va tras su deseo

         no dé en algún precipicio. Vanse los dos

         Culpa
       Ya habéis visto en las ideas

         que fantásticas os finjo

         como es el hombre viador, 365

         como es la vida camino,

         y como para él las tres

         edades le han acudido

         con dotes significados

         en joyas.

         Los Tres
       Sí habemos visto. 370

         Culpa
       Pues agora para el fin

         del escandaloso oficio

         que de bandidos tomamos

         vuelvo a enlazar el principio.

         Yo desde que vitoriosa 375

         quedé en aquel desafío,

         que en la florida campaña

         de un hermoso paraíso

         tuve con la gracia, cuando

         concibieron el ser mío 380

         la oreja de la mujer

         y de la serpiente el silbo

         —siendo embrión del humano apetito,

         mi madre la voz y mi padre el oído—

         tan soberbia, tan ufana 385

         y vanagloriosa vivo,

         que no hay instante en que no

         piense mi espíritu altivo

         cómo crecer mis aplausos,

         que los blasones invictos 390

         hidrópicos de su fama

         se empiezan en el peligro,

         y en el triunfo o en la ruina

         se prosiguen sucesivos;

         que bienes y males, ya píos, ya impíos395

         no tienen más fin que tener principio.

         Con esta ambición heroica

         aumentarme solicito

         trofeos que me coronen

         a los venideros siglos, 400

         procurando que la gracia

         no halle en el libre albedrío

         del hombre entrada que pueda,

         ni aun por el menor resquicio,

         comunicarle su luz, 405

         por más que siempre al oído

         insensible le esté hablando,

         pues en culpa concebido

         desde su primero instante

         vive muerto o muere vivo 410

         siendo hoy en el mundo inviolable rito

         que nazca en pecado, ya David lo dijo.

         Y siendo así que ya tengo

         este primero dominio,

         para que no pueda nunca 415

         al estado primitivo

         de aquella primera gracia

         —candor y yugo sencillo

         de eternas felicidades—

         mirarse restitüido, 420

         borrándole el primer yerro

         que ya mi esclavo le hizo

         no sé que ablución de agua

         que se ha de llamar bautismo,

         quiero que de la actüal 425

         culpa también sus delitos

         le hagan reo, porque cierre

         al cielo el piadoso oído

         que al gemido anticipado

         le está dictando el gemido. 430

         ¡Ah Dios, qué piadoso, qué fiel, qué

         [benigno

         buscas su memoria por darle tu olvido!

         A este efeto, viendo cuanto

         su destruición solicito,

         el cielo diversos nombres 435

         me da de que son testigos

         tantos sacros textos como

         contiene el cerrado libro

         de quien allá en la escritura

         si a alguna águila examino 440

         son páginas los arrobos,

         son los éxtasis registros;

         si habla de flores, soy áspid;

         si de fieras, basilisco;

         si de aves, soy harpía; 445

         si de peces, cocodrilo;

         si de plantas, soy cicuta;

         si de árboles, espino;

         si de ganados, soy lobo;

         cizaña, si habla de trigos; 450

         si de contagios, soy lepra;

         si de accidentes, delirio;

         si de destemplanzas, peste;
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